1 




Catálogo de las obras dramáticas de la projnedad del Circulo 
LiTERABio Comercial. 



DRAMAS 
EN TRES ó MAS ACTOS. 



Los hijos de la noclic. 
El Ciipitm PtehCM. 

H;inil('t. 

JDun Alvaro de Luna. 

El trínnro del pueiMo Ubre. 

Najioloon en Espafm. 

Kust r () los bandidos de Holanda. 

Lii i oi re del Duero. 

Ififldaleiut. 

I.rv Pnsiítn. 

El biju del ciego. 

El CRStillo de Batüain. 

Loscontrabnndistas diel Pirineo. 

El Pni iite do Lucitana. 

iC.eo en Dios! 

¡las Jomadas de Julio! 

Pedro >'av:tri «. 

I> m RnfncI del Itiepo. 

1/1 niiia tU'l mostrador. 

La mano de Dios. 

Ucmismunda. 

iRedeueiOH! 

Rkja. 

Mujer y madre. 

Ei curioso initicrtinentc. 

La aventurera. 

La pastora de los Alpes. 

Felipe el Prudente. 

Dios, mi br?zo y mi derecho. 

El fénix de los ingenios. 

Rteardo IH. 

tnridnd y r('cftmpens.i. 

El ilouaiivo del diablo. 

La hija de las dores. 

El valor de la mujer. 

La íacm tic voluntad. 

La mancara del crimeu. 

La Estrella de las Montafias. 

l,a ley dr» rnzn. 

Saucbu Ortiz de las Roelas. 

Afidrps Ghenier. 

l.ii it'v (Ir irpresalias. 
El ramo de rosas. 
Calbor, drmma éanh. 
El Trovador, refundid», 
Cristóbal Colon. 
L'u hombre de estado. 
El primer Giro». 
El Tesorero del Rey. 
El lirio entre zanas. 
^ Isabel la Caldliea. 



Antonio de Leiva. 
La reina Sara. 

Ultimas horas de un Rey. 
Dnii Pr.iiu'Isfo de Qucvedo. 
Juan iiiiivo ei Comunero. 
Oieeo CtH-ricntes. 
Fl Inifon de! Rey. 
l'n Voto y una venganza. 
Bemanto de Saldafia.. 
El Cardcual y el nñnistro. 
Nob!<'Zi ri'publicana. 
Doña Juana la Loca. 
El bljo del diablo. 
Sara. 

(íarcia do P;i redes. 
Oonbdil ei cliico. 
Kl Fnego del eielo. 

l'i] .Ifirnmcitfn. 
Kl Uos de .Mayo. 
Roberto el Normando. 



CO.MEDIAS 
EN TRES (i MAS ACTOS. 



Unos Iteran la fama. 

l^s In(th>^ni la córte. 
¡Mejor es creer! 
Los óranos de Bfiistoles. • 
La Fs( líela de los ministros. 
El fondo y la corteza. 
El Tesoro del Diablo. 
La Flor de la inaravill». 
El agua mansa. 

Un infierno ó la casa de üuésps. 

El duro y el millón. 

El oro y el oropcL 

Fl médifo de n'tmsra.- 

Un loco hace ciento. 

La tierra de promisión. 

La cabra tira al monte. 

Sullivnn. 

El peluquero de Su Alteza. 

La consola y el e.s¡u-ju. 

Ei rábano por las b^jas. 

Tres ni snco.... 

l n ingles y un vizcaíno. 

A Znraeoia por locos. 

Los iircsupurstns. 

La condesa de Egmont. 

La escuela del matrimonio. 

Mercadet 

Una aventura de Rirhelicu. 
Deudas de Itouor y amistad. 
Merecer para aleantar. 



Para vencer, querer. 
hos millonarios. 

Los cuentos de la reina de Nav. 

El hermano mayor. 
Los dos Guzmanes. 
Jogar por tabla. 
Juejíos prnliiliulDs. 
Lo clavo .«^aca oiro clavo. 
El Marido Duende. 
Rl remedio del fastidio. 
El f.unar de la Marquesa. 
La Pensión de Vcnturita. 
Quién es ella!? ' 
Memorias de Juan Garda. 
Un cnemiKO oculto. 
Trampas inocentes. 
La ceñirá en la firente. 
Un ni.itrimnnin ó l,i ni(i(ln. 
La voluntad del difunto. 
(Caprichos de la fortuna, 
límbajador y Hechicero. • 
.Maiirifio el ri jtdhlienno. 
A quien Dios no le da hijos...! 
La nuera Pata de Cabra. 
\ nn tieni|)0 amor y fortuna. 
Ei Olicialito. 
Vtaque y Defensa. 
Gineslllod aturdido. 
.Achaques del si^lo nrtnal. 
ia hidalgo aragonés. 
Un verdadero hombre de Inen. 
a esclava de su galán, 
^(•cndn y f\i)incii)n. 
Koi luiia ie de Diu^, hijo! 
No se venga quien bien ama. 
.n Estudiantina. 
La Escala de la Fortuna. 
Amor con amor se paga. 
Capas y sombreros. 
Ardides dobles de araOT. • 
El buen Santiago. 
¡Ya es tarde! 

Un cuarto con dos alcobM. - 
;Lo que es el mundo! > 
Todo se queda eu casa. 
Desde Toledo i MadHd. 
El rey de los Primos. . 
La raverna invisible. 
Quien bien te quiera tobará llorar. 
Marica-onnda. ' 
Flaquezas y Pesenfíafios. 
La Amistad ó las tres épocas. 
fH Diablo las carga. 
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que perseguirá aule la ley al que sin su peruiiso la reimpri- 
ma, varíe el título, óreprosouto en aljunin teatro del reuio, ó 
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DOÑA DOLORES FUERTES. 
EL MAROnSS DE LA GRANJA. 

LÜ!S CANDEL\S. 
DON PEDRO BARRIGA. 
CRIADOS. 



La escena pasa cu Madrid cu 1838 



ACTO ÚNICO 



Decoración cerrada. Puerta en el fondo. Ventana á la iz- 
quierda, en último (énniiio. A la derecha la entrada de 

una bililíolccti ; n U izquierda iiiin puerta que conduce 
á un escritorio. Uua mesa llena de (Mipeles. 



ESCEHA PRIMERA. 

{Al fíharse el telón es de noche. La puerta del fondo 
se abre. Un ci'iado entra con mucho misterio, se diri- 
ge con mucha cautela á la ventana, la abre y hace una 
teña á uno qne debe estar desde fuera csperáitdola: 
después ata á un mtieble una apeala de cuerdas que 
echa hacia fuera: tiene un cabo de la escata y ayuda á 
un hombre á entrar en ¡a habitación; en seguida la 
ocuUa en un rincón del balcón y cierra los cristales,) 

£l Marqués, solo, 

Gracins a Diosl... Ya estoy aqnil... (Acercán- 
dose á la puerta del fondo.) No ha coaclnido el 
baile Lodavia?... Sea en buen hora! {Durante 
este tiempo, el criado ha abierto la puerta de la 
izquierda t y ha hecho señas al Marqués de que 
podrá ocultarse en él jinete, y sale ñor el 
fondo después de recibir un bolsillo del Mar^ 
qués.Seoije, de modo que no interrumpa la 
escena, la música de una contradanza.) Ah! 
nos veremos, encantadora Dolores ! Viéremos si 
al-^uicn se burla impiuieinciilc del Marqués de 
la Granja!... Alimeiilástcis en mí pecho lases* 



peranzos» y cunndo vuelvo de Mndríd, donde 

lili servicio cercn de S. M. me reluvo por vein- 
te y ciijiiro hniMs , sé qiic os casnl^ hoy niis- 
mo... en Carnbaiichcl í... Vive Dios! cslo pido 
vciiijanzn!... El Mnrqnés de la (¡iMiij;i iiuiici lia 
sido 6iirl;idn (au cnicluienlc, bellisiiija üiiiiiiiil... 
Me espoliéis n las burlas de mis amigos ! Pues 
bien!... Vedmc aqui en la eas.n de vuestro es- 
poso... la iiocliede vuestras bodas!... Gracias 
á n)i niciisag:orn, <}ije iio f)!(edc lardar, el señor 
^ doti I*cdro vn á correr |)0i- los campos, y yo 
tendré vtieslra c<»i <)ii;i nupcial í... Olí! es uii 
ardid el que empico .. Pcio qué importa? El po- 
bre marido no es mi.s que un miserable emplea- 
dillo, y nada podrá hacer contra mí, sobrino do 
m ministro! No tengo mas que noml^rarme 
para que se incline nnlc mi noblo/.a! Veamos!... 
Es pr eciso esperar cod píicicncin ía hora de la 
cncei ia.'... Yo!... todo ini honiljre ;i la mod?!.'... 
Un houibie cuyos cncanlos y poríeccioucí» se- 
ducen á todas la^ nincbaelias, que sé enamoran 
de mi como unas locas... Y podrá resistirme 
una menestrala , niia cbiquilia que einpcaó por 
coser guaníes, y concluyó por leuér una lonja 
de ullran.arinos en la plazuela de San Ildefon- 
so!... Bah!... cslM eoiKjiiisin será de poca mon- 
ta... pen> ai meíjós coi isog oiremos la b?iena 
obra do rídicnlizar á esa laza envilecida que se 
esconde bíijf> el pseudónimo ridiculo de « niari- 
dosl» No sé por qué las Corles no redactan un 
proyecto de ley cuyo prímer articulo dijese: 
»Se prohihcii los maridos.» Al menos harían 
asi alguna cosa de pro\-oí'ho, y noque noso- 
tros tenemos que irlos csiuigiiicndo por medio 
de... (Se oijtn pas ^s. El Marques parle awio 
Wi rapo ai gabinete de la izquierda y se encier- 
ra ai el móntenlo eii que Luis Candelas entra 
por el fondo elegantemente vestido. Estos dos 
movimientos deben ser simultáneos,) 
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BSCSBA II. 

Lm Cahublas, solo,—EiUra con fMteho misterio y habla 

muy bajo. 

Hasla aquí todo va bienf Gracias á la confusión 
del baile, me deslizado como un hurón, y 
héme aquí en la misma casa de la policia!... 
Audacia verdaderamcule original I... audacia 
úv¿m\ de lodo un... Luis Candelas! Mi desirexa 
es eoiioeída eii Madrid y lUera de él... poro 
nadie podrá decir qtio mis manos se lian man- 
chado con SHttgre... No señor! Luis Candelas 
lictic tálenlo para inventar '^M-anflps rnhns , des- 
pojándolos de violencias y crueldades... es tm 
ladruu de buena casa!... Pero pensemos en lo 
que importa. Los convidados deben muy pron- 
to hacer muüs, y el sueño, mi mejor cómplice» 
embargará al señor recien casndo... y aun 
cuando no se duerma , no le fallará ocupación 
que le prive de oír lo que yo pueda hacer. El 
buen señor ha regalado á su uo\ia una maíjui- 
fica caja llena de lirillantcs, cuya suma ascen- 
derá á dos ó tres mil duros... Eslo es ya res- 
petable y merece que yo lo lome en considera- 
clon. (Se oye ruido desde fuera.} Hola lodo 
el mundo se retira ! es preciso no ser sorpren- 
dido... {Yendo á la puerta de l i izquierda.) Fe- 
lizmcnle he lomado mis precauciones, y conoz- 
co el lerrcuo á las mil muravtUus... Cerrado!... 
Qué q':iere decir cslo? 

Bariiig. (Destde fuera.) Id con Dios , queridos parientes; 
hasta la vista, amigos náos! 

Cakdrl. lDirigiéado»háeia la derecha.) El polizonte!... 
Demonio!... Aqui en la l)iMioieca... si estuvie- 
se cerrad» también... (Abriendo.) No!... y es- 
toy se8:uro, porque en una noche de bodas 
quién va á leer?... f Cierra tras sí la puerta, y 
se oye echar el cerrojo por dentro.) 



ESCENA III. 



Pedro Barriga. — Dolores entrando jior el fondo. TjOS 
precede un criado que trae dos bufiíus , i¡iie poue sobre 
la mesa. Barriga viene con un tragc muy nUiculo. 



BARaiG. (Con galantería ) Por nqtií, Dolorcílns, por 
nqiii!... Esln es su c;isn de nsictl, señora! 

Dolor. (Un tanto ridicula y con una dé fot me corona 
en toeatoa.) Señora?... Qué gusto me dáel 
oírme lfamnr«eiioi*n Ay!... medá mía cosa! 
fAbanieátídwie.) Qué cnlori 

Barrio* Qué roznganlc!... Pím-ccc uim icchng^n!... Esia 
nt^nniiíi cr.MS la sefioriUi Dolores Fuci if's, y esta 
noche eres \i\ scnura doña Doloi i's Fnei les de 
Barriga... (Al criado que esiu en el fondo,) 
Mira, lárgale con lus conipancros... Idos á la 
veiiU), y lio volváis hasta nía ñaua.,. A las ocho 
líos ciilrareis el chocolalo. 

Dolor. Si... {Ap.) Qué vergüenza!... (Seobaniea y te 
tapa con el abanico.) 

Baruig. Eaí Buenas nnch( s' (FA criado sale.) Grncins n 
Dios í|ne csl;^lul^ .^ulos!... Te couíieso, llolores 
niia, que ya Letiia luinibi c de calma y Iranqui- 
lidad... y... uy!... qué hertii06a oslas!... PcKÜa 
á todos los sanios del ciclo que ooiicluyeseti 
esos demonios de liaeer píruelas. 

DotOR. Necesilalia linnqnilizarme uii poco; tanto baile, 
tanla conversación... 

Barrig. Foli/njcnie con mis {ilinn illos he podido com- 
prar csla casa, y pracias mI permiso de mi 
gcfe, en Ires dias no ircnios á iMudi id y gozare* 
mos en paz las delicias del himeneo. To asegpu- 
ro» Doloi-es, que como hace tantos años que no 
pruebo... satisfacción aigmia complela .. 

Dolor. Ay!... Pero escucha... por qué te has traído 
esos papelotes? 

Barrig. Para que ninnnna iio se echo do menos mi celo. 

No son mas que algunas noiicias secretas... 
que despacharé en ua verbo... pero no esta 
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noche... porque esta noche... Ah! qué agrade- 
cido te csloy!... 

Dolor. Ag-rodocido?... y por qué?... con su mano de 
usted he conseguido mi felicidad... Es usted 
bueno, itidulg^cnlc» y el amigo mas iiilimo de mi 
padre... 

Barrio. Sí... pero me díspiilaban obslinadamculelu co- 
' razón!... 

Dolor. Vaya!... Esos almivarados mancebos que ve- 
nían á mi loign?... Mo burlaba de ellos!... No 

hay cosa m/is ridicula que esos tonluelos de que 
lanío abunda Madiidl... Crciau que me ibuu á 
seducir!... 

Barhig. Mientras que yo con l espelo y Lmiidez pedi tu 
mauo... Pci'o ellos, á pesar de tus desdenes, 
ton moscas siemprei... 

Dolor. Pnes es claro! Cuando mas mal so trata á los 
hombres, es cuando mas quieren!... Y entre lo- 
dos lialjin uno... qué pesadez!... Llegó su cari- 
ño hasta comprarme lodos los dias jabón» velas, 
aceite y demás comestibles... 

Barrio. Y cómo se llama ese tonto? 

Dolor. £1 Marqués do la Granja! 

Barrio. (AmtadoJ Ay Dios mío!... 

Dolor. Lo conoce usled? 

Barrio. De rcptitacion solnmentc, porque no he tenido 
el honoi* de eiicnnti'armo ntmca frente á frente 
de él!... Pero qué reputación, Dios mío! Es uno 
de los hombres mas atrevidos de EspaHa... Se 
asegura que ninguna mujer ha podido resis- 
tirle... 

Dolor. Oh!... Lo sé muy bien! 

Barrio, f Alarmado.) Cómo!... Cómo?... Lo sabes muy 

bien?... Lo sabe usted muy bien, señora doña 

Dolores Fuertes de Barrigaf... 
Dolor, Tranquilícese usted... Su fatuidad... su orgullo 

me han servido de diversión... 
Barrio. De veras? Nunca le abriste el corazón? 
Dolor. Si fuera de otro modo no le hubiera hablado á 

usted de él. 

Barrio. Es verdnd!... Soy un bruto... un zopenco... no 

tengo sentido comuií!... Francamente, monona 
mia, no estás descouicula de lu suerte? 
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Poum, Dtts60itleiita?... Orgullotah.» 

Barrig. Ay! quégiislo!. . Voy á pe^nr un eslnllidoí 
Orgullos:! !... orqiillosa!... Voy á dnr tinn pirue- 
li). (En Hu enímmmo baila unos compases de 
la mazwka,) 

Dolor. Pues acuso iio es lisonjero el ser la mujer do 
un miembro de la policiii? 

Barrio. Esio es!... una inictnifrn... porque siondo yo el 
inieittliro,.. lú eres la luieinbra... Me cncnn- 
l:»s!... mo anonadas!. .. u^.e vuelves polvo nio- 
nncio (le salvadora?... Qiil: íclices vamos á ser... 
Tendremos dcnlro de poco dos niños... y luego 
Oíros dos... y I negó., otros dos... (Le tomata 
mafWé Se oye llaimr €on violen^.) £h? qué 
eso? 

Dor.oR. Han Maznado ú la reja del jardiii. 

Barrio. Pncs que llamen!... no estoy... estoy con mi 
mnj^r... csloy nrruHnndo á mi palon>a!... (Lia" 
man con mas fuerza.) Gracias al niíslcrio y al 
sileaeio... (Olra vez: cada una con mas (uer- 
sta.) Nos van á volver sordos!. .. Gnicias at si- 
lencio..* (Oirá tez , y siguen iin áejarh,) á la 
dulce simpalia que reina eiilro nosotros... la 
ventura y la felicidad... Por vida del demonio! 
Si pensará ese bárbaro estarse llamando toda 
la noche... Dale, bola'... con la cabeza!... Va- 
mos!... hay para desesperarse!... (Yendo á la 
venlana y gritando.) Ehí ch!... No vé usted que 
no hay nadie!... Todos han salido!... (Efieu^ 
chaudo como si le hablasen desde fuera ) Có- 

ujo?... ch?... De parte do S. E mas alto!... 

Ahora niisino!... (Retirándose de la ventana,) 
Hay üfi hombre mas desgraciado que yo?... 
Ten;:^ú qnc ir á Madrid ahora mismo!... cu una 
noche de novios!... 

^i.OR. Y qué dice usled? 

Barrio. Oh! oh! oh!... Yo rabio!... Y la órden es tcr- 
miiKinle!... Sin duda nn gefe se itabrá ido á 

cazar, y á la salud del reino interesará m¡ pre- 
sencia!... Cómo dejo yo que se pierda la na- 
ción?... Y cómo te dejo lamUeu sola?... 
D OLOR. Lo que es por eso... 

Barrio. Haber dcspcdidoá los parientes... á los criados*. é 
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DoLdfi. Jk^99fniéámmt,4* Ya sabe usted que las mu- 
chns ociipnctoftes de mi píulre lo obligaron a 
(jorífiar mi educación á mi lio el marino... y cou 
semejante prcceplor soy mas valiente que el 
Cid!.,. Af|ni esperaré á usted... en este Síiloti. 

Barkig. Bueno! ceirarú la puerta del londo , las dos 
iMeraIcs y la reja del jnrdiii... Aquí mi biblío- 
leca ; (Á ta derecha;) aqoí mí escrílorío (h- 
quierda,) Dos cuai ios sin snlídOr.. La veiiUiua 
a veinte piés del sucio... Paro mnyor precau- 
ción cerr;fié con llave las contra ventanas... 
(Cerrándolas.j una casa aislada deben to- 
marse, todas las precauciones... {Se guarda en 
el bolsillo las llaves,) Ahora... A correr una 
leg^ua, y deiilro áé fíota y media estoy aqui.... 

iré en el joco y antes de la hora... esta- 
ré erf tus brazos. . Adiós, Doloroiias... Si me 
(Ywsen por dcs|>od¡da... No, no... Luego,.. 
Adiós !... {Sale por eí fondo y s$ oy§ ichar por 
fuera la llave.) 

£8C£fliA IV. 

Dolores sola. Se quita el collar y los pendientes, y co- 
loca ambctü alhajas ún vua cajilá. Luego se quita la 
corona y el pañuelo , y todo lo pone eti la mesa. Se 
sietUa, 

Es preciso buscar un medio para pasar esta 
hora de fiislidio... Voy por un libro... Puede 
que tenga mi marido his Memorioi de fin mé^ 
dico. (Va hácia la biblioteca y se para de re- 
pente.) No... Esto es n»ns itiieresnnle!... (Se 
acerca á la mesa.) Estos informes á la justi- 
cia... Qué divertidos deben de ser los secretos 
de la policía í... Leamos !... «Hoy tres de ju- 
nio de 1838.^Loreiizo , Gcrrasio y Dionisio, 
agentes activos y llenos de coto, parücipamos 
que el señor don Raimundo Cornejo» al salir de 
una inbcrna de señores, vulgo café, se ha da- 
do de bol'ctadas coi» dos soldados... «*ün paisa- 
no de Mósloles lia perdido su mujer eu la plaza 



de Oriente... Do» Alvaro Rodrigosa, marido 
de dofia Cogreln , ha salido deftüiiado para la 
Habano, y el señor don Lo|)e Marchante • qtie 

le ha dado el deslíno , se hn venido a vhir de 
huésped á cnsa del eiDpleado... Dos autores 
dram.'dicos se lían dado de mofí-icoiies por una 
mirada y media de la actriz Ui siila... Y dos 
periodistas se han halido á pislola en el Canal, 
porque el uno llamó al otro bruto en letras de 
molde... ** (HaNando*) Lo serán los dos proba- 
blemente... ( Sigue leyendo.) uSefior don Pedro 
Barriga : el diestro ladrón Luís Candelas y sus 
compañeros Baiscíro y Paco el Saslic rondan 
Jiaco <lias su casa de nslcd de Caral)anchel...»» 
(Repitiendo.) Atacar .•') la pnlicia ! qué audacia! 
Aíortunadamenle mi mando lo ha dejado lo<Io 
bien cerrado... Esos bellos diamantes serán el 
blanco de Gindelas... (Reeagiendo la nota de 
nuevo,) Ay i Dios n»io!... ( Leyendo, } «Ayer en 
una reunión de oficiales de la Guardia Keai de 
infanicria hn apostado mil dtiros el Mai-qués de 
la Gratija á f|tie sabri;í alejará usted do su casa 
la misma tinche de la boda , y que aprovechan- 
do la ausencia llevarla á sus aungos la corona 
de la desposada !«« Qué aire vímienlo! quiere 
sin duda vengarse de mis desaires!... Feliz- 
nietile nada íemo... Qué bien hizo mí n)nrído 
en cerrar Ins puertas! (Se oye el ruido de un 
mueble que se cae, en donde e&íá oculto Ca«- 
ddaa.j Ay Dios miní... Alíiiien viene aquí !... 
Será el marqués?... Será el ladren?... (Miran- 
do día puerta del fondo.) No puedo huir... Es- 
toy perdida!... Pero, veamos; el miedo no me 
ha de salvar, y necesito valor y audacia... 
Si... En este g:abinetc... [El de la izquierda.) 
Me encierro... Bien pensado!... (Corre á ocul* 
tarse y se abre la puerta lentamente.) Cíelos!, 
Aquihay alguien lumbicu!... El Marqués!! 
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ESCENA V. 

. tkiLORES. — El Marqués. 

MARg. {Entrando y aparte. ¡ He oido ll.ininr n la re- 
ja... mciisaíce h ilirá suriiílo su erecto, y el 
mnririo debe eslnr ya muy lejos... (Viendo á 
Dolares,} Ah ! aquí eslá!... No se astisls us- 
ted, hcrmosísiiiin Dolores... Soy el mtionle 
mas Ucriio, el mas apdsioiiado... £1 Cupido de 
los amores... He arrostrado por uslorl peli- 
gros... desgracias... A cada idoiííciíIo un vol- 
can... un precipicio... Pero, no se asuslu usled 
de mi V isila ? 

Dolor. {Con calma,) Por qtié razón? Sabia perfccla* 

mente que esUilm tiüled ahí. 
Marq. Lo Siibia usled ? 

Dolor. Ayei* no se trató de mi en una reunfon do 

oficiales? 

MAno. Pero cómo ha sabido usled?... 

Dolor. La policí.i lo sabe lodo .. ( Dándole la nota que 
le concierne.) Lea usled. 

Maro. {Después de leei* rápidameníe.) Demonio!... las 
paredes oyen!... Y su marido de usted, des- 
pués do leer eslo, ha consentido en aiejai'sef 

Doi.OR. Mi ninrido no ha visln esa !iola. 

Marq. {Vivamente r/ devolviéndola nota ú Dolores,) 

Con que usled ha sido?... 
Dolor. {Fingiendo rubor,) No hay medio de ocullíirle 

á usled nada. 

Marq. Oh! Dolores de mi alma y de mi corazón y de 
mis entrañas y de mi vida!... Usted n>e enea il- 
la, me vuelvo loco, me trasporta al quinto cielol 

Dor OR. Por qué? 

Marq. Poniue acaba tislod de hacertnc niia dec'n ra- 
ción.'... Al prcseutarme á usled esperaba laí^ri- 
mas, reconvenciones, cólera!... loda esa colec- 
ción de cpilclos encaiiladorcs que pnKlígan 
siempre las mujeres. «iMalvado! Tiifame! Mons- 
truo!» Y en vez de eso la celcslial Dolores, ol« 
vidatido antiguos desdenes, cubierto el rostro 
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de rtíbor, me dice con la duiznrn míís inerable: 
«c;>l)allero, estoy perdida pnr iislcd!.. Oh!... 
qutí bella os la ileclaracion de una mujer!! 
Dolor. Es verdad... He conocido ledas las perfecciones 
de usled... 

Mahq. Calle usted... calle usted, por Dios, que voy á 
asfixíii. mc de pasión!... {u^yendo úe rodülaiJ) 

Tras do eslc beso la nnierie!... 
Dni oR. Qué alrcvirnicnlo!... Que lo van á oír á tisled!.. 
Marq. No lo crea usled... Su marido de iislcd corre 

por los campos... los parienLcs reposan cu el 

oiro esLremo de la casi... Aqtii no hay nadie... 
Dolor. Qué disparale!..... {^Señalando á la puerta déla 

tUreehft.) AHi... 
Mabq. Qité? 

Dolor. (En voz baja,) Mi primo... 
Marq. Imposible! 
Dolor. Silencio!... Mi primo félixí 
Maro. Pero, cómo está ahi? 

Dolor. Asi que salió mi marido cnU é en csla sala y me 
encontré A Félix... Ya coiiipreudcrá usted mí 
sorpresa! Sabiendo que mi marido il>a á auson- 
tarsc, sehaocuiludo eii ia casa... yo he querido 
eciiarlo, pero se puso á temblar.... Oyó de re- 
pcnle ruido en ese g-nbinele... 

Maro. En donde cslaba yo ocnllo? 

Dolor. Precisamenle ; y he aprovechado csla circtnis- 
lancia para decirle que mi nodriza :>c üabia i^ue- 
dado aquí. .. que dormía «ihi... 

Maro. Con que estoy pasando por aino leclicT... 
•Qué Ima^inaoiou!... Y et tuno lu ^abandotiiKlo 
el pucslo? 

Por on. Si... pero agiiarda una circmislancia favorable.. 
Mahq. {Dirigiéndose á la MHioteca,) Yoy á echarlo 

por la ven lana! 
Dolor. {Deteniéndolo.) Cuidado... 
Maro* De qué? 

Dolor. Tiene muy mala eabexa: resistiría» suscritos 

llamarían á mis parientes y todo se perderia... 
Maro* Pero usled esla loca pornii... yo csloy fm inso 

por usted... Dejemos á eso primo QQusumirse y 

salg^amos ni campo... 
Dolor. (Indignada») Caballero!... 
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Maro* Nnda mas sencillo... En mi quinla de Gelufe 

eslnremos at nbrig-o de lodo... Aíj tjo csporn m\ 
cnirunje .. Aljandonc rjslcd á un niniido, que 
no sabe amnria... Dís:amc uslod , puede haber 
uno cosa mas ridicula que un marido? 

0OLOR. {Escuchando,) Ay!.... Creo que Félix se ha 
iDorchado!... 5i nos sorpreiidieKe junios.. 

Marq. Rflzon de mas para huir... Vanics, hermosa Do-* 
lores!^. Elena, sig^ne á lu París! 

Dolor. DéjVmo usted .soíauioule el tiempo preciso para 
tnrii ir un al)i%o... íMicúrg^esc n>loú desde lue- 
go (le csla c;ija que encierra iuis diauianles^ 

Maro. Es inúlil. 

Boi/tR. Lo exijo... son de mi ramilla... 
Maro. {Tomando ¡a caja,) En ose caso... 
DouHi. (Señalando Ú la izquierda.) Ahora enqiéiTcsc 
usted en esc gabinete... y uo vuelva usted á 

salir hasla qtie oig^a mi señal. 
Marq. Una señal?... Y cuál sera? 
DoiiOR. r.o primero que se me ocurra... una palmada 

fuerte. 

Maro. (Cotí amor.) Oh!... .espero esta sofial cou hn- 
pnctaicia! 

Dolor. [Ap.) Y la esperarás por mucho tiempo. (El 
Marquég entra en d gainnete, úqiii^rda.J 

ESCENA VI. 

Dolores» sola. 

Va eslán mis diamantes al abrigo de todo datiof 
El liidrou lio osará arraueaiios de m»nos del 
Marques... Pero si huye el ladrón, no me veré 
enire los lírazos del Marqués?... Esto es salir 
de Sella para iropezar en Caribdis!... Entibe 
tanto es preciso pensar en Candelas... Si él 
osase salir... ( Viendo que Ja puerta de la dere- 
cha se ahre dulcemente,) El es!... Valor» Dios 
mío!... Upaga de pronh la bugia: el ieatpo 
queda á osem» enteramente.) 
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ESCENA VIL 

Dolores.— Lois Cárdelas. 

Cardel. (Deteniéndole en ¡a puerta.) Me pnreció que 
hahia luz!... me habré eiipfnnado !... Todos de-« 
l»pii ilonnir... con que pi'eparemos la luz.,. 
{Saca el eslabón tj pied* a, y vá á encender.) 

Dolor. {A media vosi.) Félix! Félix!... 

Candel. fAp, espantado») Qué es eslo!... 

DoLOft. Ereslu? 

C ANDEL. Una voz de mujer?,.. 

Dolor. Responde. . . eres lú? 

Cardel. ( A media voz,} Si... yo soy... yo... (Aparte.) 
Api'ovcchcmos la eqiiivociicio», porque si grila, 
volaveruiiL el pescuezo! 

DoLOft. Mi mando... el de la poticia... acaba de dor- 
mirse... pero dicen que lieiie an sueuo muy lir 
gero... uua mostea le despierta... guárdate bien, 
porque eres perdido! 

Candel. (Ap.) Y qué quorrá decir esto? 

Dolor. Me he ievaiilado pora reunirme conlig:o. 

Cakdel. (Ap.) Cuenrol El pobre empleada hace la vicU- 
ma!... Si era preciso!... Aquel hombre es muy 
gordo! 

Dolor. (Fingiendo amor.) Querido Félix, me amas 

mucho? 

Cakdel. (Suspirando con exageración.) Olil... Ah!... 

Uf!... 

Dolor. {Lo mismo.) Ah ! ahí... Ya ves que no soy in- 
gralo, y que acudo fielmente á tu ella... No es 
verdsd'que es uua imprudencia tu venida?... 
Confiésalo! 

Candil. Oh! oh! oh! (Ap.) Vaya una pregunta! 
Dolor. Escnclm; mi marido esiá coloso y ha colocado á 

la cal)Ocera de su cama dos pistolas de arzon 

cargadas hasta la l)Oca! 
Candel. (Ap.) Santo Crisln de la Luz! 
Dolor. Y no es eslo lo m^as: tres erigidos con escopetas 

están oculios eu el jardiii con la orden ospresa 

de hacer (üego sobre el primero que vean. 
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CA>nF,i.. {i4p.) Bravo!... Esto so pone inleresMiiie! 
DoLOH. El m.il tíos cerca... ia muerte está peiidionlo 

sobre nuestra cabeza! 
Cardbu (Ap.) José María me val^al 
Dolor* Pero no me respondes?... Tengo necesidad de 

oir tu voz tan dulce... 

Cakdel. (Tosiendo ) Huiti.' huiii' humi.. £$(oy constipa- 

doí... 

Dolor. Pobrecito mioí... Pero daujc un consejo.,* Qué 
hacemos? 

Campel, (Vivametite,) Largamos al momento! 
Dolor. (Ap,) Eso es lo que yo quiero... pero hi están 
cerradas las puertas y las ventanas! 

Cancel. Vatnos! vrmios! 

Dolor. ConsieiiU»! .. No sorn la pi imer mnjcr casida 

que so espoiie por un hoínbre..,. Haré lo que 

quieras de mí... 
Cakdel. (Ap.) Qué será lo que yo quiero? 
Dolor. Lo quieres?... lo exiges?... Mi corazón habla, 

la razón enmudece... Huyamos Juntos! 
Cakdel. Junios!... Pero y los tres criados del jardín? 
Dolor. No leñemos nceosidrid de airavesailo,., tengo 

la U n o del pnsillo que dáal campo... 
Candiíl. PiodIoI prniilol 

Dolor. Oa! quiero anies ir á buscar lo que me es mas 

querido eti et mundo! 
Cakdel. Qué es? 
Dolor. Tus carias. 
C.\M>Er.. Es iniilil! 

Doi.OR. Sop.irni'ine de ellas? .Iniiias! jamás! 

Candcl. Pues df^spách.iio fiionio... y iiViele para acá al- 

g-unn cosa ui.is tus dinfuaulos! 

Dolor. Sc uccosilau diiuuanies cuando se ama? 

Cakdel. (Imperalimmente,) Sil bi! sí! 

Dolor. No le incomodes, sol mío!... Voy á traer mis 

alhajas... y espérame tranquilo. 
Cawüel. y si no vuelves? 
Dni.oR. Qué iden!. . A y, qué hombres! 
Cakdel. No obsiíiulc, quiero una prenda que me aseí^urc 

Ut vuelta. (Ap.) Va a ofrecerme alguna alhaja» 

y algo se chupa. 
Dolor.* (Ap, buscando en si misma,) No sé que darle... 

(Encontrando la comía en su cabM.) £h! 

2 
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qué idea!... Uslcd, senop Marqués, qiieri» ro»- 
bonne mi corona niipcml « y yo le condono á 
usled á gpiiiirdar mis alhojas... y lú , que crcias 
robarme esas alhtyas , serás el guardián de mi 

corona f 
Candel. Ln fíi'i tida ! 
Dolor. (Dándole la corona.) Tómala ! 
CA^DEí« {Ap. toinando la corom.j Nuda eiiUe dos pia- 

tos! 

Dolor* Espera oqiii hosla mi vuelta... que te va la 
vida, y ya sabes que si lú mueres, yo soy ca* 
dáver. (Ap.í Alli el Marqués espcrnudo á la 

desposada... aquí el larlrou esporniulo las alha- 
jas... y y o eiit'(M r;i(]a en ía biljliolcca esperando 
á mi marido... Buenas noches, señores!... [En^ 
tra en la habitación de la derecha, y cierra con 
cuidado la j^erta,) 

ESCENA VUU , 

Cani>im.a8, solo, "V 

Ea!... recohrémonos!... Yo, Luis Candelas, 
tuve miedo hace poco!.,, tH cielo me proteje!.,« 
Sin riesgo, stn trabajo al^nno voy á entrar en 
posesión de esa rica pedrería.. . y es hi miqer 
deliudividuo de la policía quien me la ofrece, 
quien prolcjc mi ftiíja!... Veamos... Una vez 
fuera de aqui, qué haré? Oh !... rio icng^o nece- ■* 
sldad de sriindcs csfucrzíis!... Saludo profun- 
damculc n la dama, y después, alravcsando los 
camt)Os, lleg^o á mi habitación !... Al momento 
renuncio a( ro))o... Gracias a la rica presa de 
esta noche y i atgunas honradas economías, 
me rellro (le los iieí?ocíos... Emigro... viajo... 
Un mesen Francia, olro en Ilnlia... los Ksta- 
dos-UnjíIos... la Grecia... el Norie... cu uno de 
cslos países nic caso... y ya soy un homl>rc de 
bien completo !... Qué per^^peetiva mas delicio- 
sa!,.. Qtie cuadro mas encantador,., y al mismo 
tiempo mas general!... Juegas, danzas, comi<- 
das, carreras dia cabalh»» apuntas « intrigas» 
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discursos, opo^i 1 ii}s!... Ohf... oh!... (Conél 
entusiasma da una fuerte palmada.) 

ESCEHA IX. 

Candelas. — £l Marqués. 

Marq, {Saliendo con la caja de las joyas debajo del 

brazo.) Esla pnltn.idn es lu señal.' 
Cahml. Suenan pasos! ... será elln ! 
Marq. Pero no veo nada... (Viendo un bulto que es 

Candelas.) Sí*; alltestá!... Finjamos mucho 

amor l 

Candel. Ella c?í!... espro^ícnios una temWe jKksion! 

Marq. (A media voí.) Cliisll eh! ch! 

Cakdeu //í/fmj Chií^i!... ch! elii (Los dos abren los 

brazos á un tiempo./ 
Marq. Qué veo!... Me espera con los brazos abíer- 

tos ! . . . 

Ca5del. Qué miro!... Con los brastos abiertos mo es- 
peren? 

Maho. Puesácllns! 

Cakdel. a ellos pues!. . . fSe precipitan con furor el uno 

en loa brazos del otro.) 
Marq. Amor niio! 

Candel. Sol de mi vida!... (Beiroceden de pmito espan- 
tados.) 

Marq. Qué es eslo? Tiene barbas!... 

Caroel. Qué cs eslo?... Tiene bi^^niles!... (Los doeáun 

tiempo encienden un fósforo de ha.) 
Maro. Ay Dios niiol... si es mi hofnbre! 
Candel. Sanios cielos!... si es un macho! 
Maro. {Ap.) Sin duda el maldito primo!... 
CAK»kL« (Ap.) Pires!... el príniíto!... (Bajo.) Usted debe 

sorprenderse... pero cuando sepa... 
Marq. ChiU... hablemos bajo... {Etmende la In^ 

con su fósforo.) 
CA^DEL. No deseo oira cosa. 
Maho. Me conoce usted? 
Cam)el. Mucho! 

Marq. Y yo á usted también... Sé quién es usted y 
para lo qtie ha venido aquí! 



^so- 
Cancel. (Asüstado.) Cómo!... Usted sabe... 
Maro. Uim pntnbra va á convencerle de ello... SI el 

ele la poücí.i ciicucnlra á usted aquí, lerampe 

los c«)sUllns í 

Casosl. {Ap. ) Coino dos y dos son cuntió! (Alto.) S¡ el 
senoi- BanTiJ,^'^ sorprende á uslcU aqui,leUra 
|)or la vciitaiia. 

Marq. Como Ires y dos son cinco! {Alio.) Va 

veo que me conoce usted. 

C\Ni»EL. Y qué hacemos? 

Marq. Pues señor. . . hablemos H-ancamente... el mismo 

olijclo nos Irne n csle sillo. 

Candeu. {Ap. asustado.) El inisnjn ohjelo? Viene Inm- 
bien n... {Fiqura con los dedos el que roba.) 

Marq. Y nada puede usled esperar al vcniie aquí dis- 
putando uita prnsa lan rica! 

Candel. (Ap.) Oisputarmo la preso? {Examinándole,') 
No hay duda... no es el primo... es im ladrón 
como yo... im colaborador! Qué hnria yo para 
eclinilo (le a(|iii?... 

Marq. {Aj).) Por vida del |)i'iii)OÍ... Si yo pudiese ale- 
jarlo... {Alio.) Veamos.., Llene usted cu mucho 
ese tesoro? 

CAKDEt.. Eii mucho... no vengo por otra eosa. 
ISlAtiQ. Yo nrrlcsj;-o por él mi vida! 
C* KDEL. Y yo mi pescuezo! 
Marq- a íuÍs ojos no liciio precio! 
Cakdei. No, no... eso no! Bica vale dos mil duros co:no 
un ochavo! 

Marq. {E.<panLado.) Cómo!... Tasar uti objeto seme- 
jante!... eso es una infamia! 

Cakdel. Sostengo que no vale mas!... Pues, hombre, si 
querrá... 

Marq. Pero nn vé usled que... 

Cakdei.. No veo nada... Dos mil duros!... Acomoda ó no 
acomoda? 

Marq. (Ap.) Se atreve á poner precio á las perfeccio- 
nes de Dolores?... (Inspirado de una idea.)Ohl 
sí quisiera... ensayemos! (Alto,) Transijamos... 
cédame usted ese lesoio... 

Cakdkl. (Exaltado.) Cederlo?... Hombre, usted está 
loco!... Cuando mas... cuaudo ma$««. 

Marq. Qué? 
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Canokl. Pflrürlo. 

Marq. Pnrlirlo? Cómo, partirlot 

Cakdel. Hacerlo dos pedazos... y me dá usled la miUd, 

Marq. Pero hombre!... usicd se burla!... 

Candeu Pues yo ci eo que esto lo vé un c¡cí;o... Pucslo 

que obniiclouo el campo, uie dá usted mauo á 

mnuo tres niii duros, me alejo, y aqui paz y 

después gloria, 
Marq. Bueno!... Consieulo.'.^. Mafiaim tendrá usled 

esa suuin. 

Cakdel, (RUndose.) J;il já! já!.... Usled croe que yo me 

mamo el dedo... jáJ já! já! 
Marq. No lrnií,^o lui cunrlo... 
CA^DEU {Señalándúk la caja de las joyas.) Pero esa 

caja puede salisfaccrmc. 
Maro, y es verdnd ! ... no me acordaba . . . ( Détdde la 

caía.) Tome usled y lermineinos cl asunto. 
Cakdel. (Éxaltado.) Qué!... lodo es para mí?... 
Maro. {Impaciente J Si... todo!... 
Cakdel. (Aparte.) Todo! Pues uo es uu colaborador! 

Este es el primo Félix... Compreudo el misle- 

lio !... 

Marq. (Viendo ¡a corma que tiene metida m el brazo 
Candelas.) Mil,,, Escuche usled... Por estas 
joyas quiero... Esa coroua! 

Candel. Con mil niiiorcs. (Se la dá.J 

Marq. (Saltando y besando la corona.) Ahí qué 

noche!... qué uochc Me la comería á 

besos!... 

Cakdel. (Lo mismo.) Ahí qué noche!... qué noche! 
Me la comería á boe<idos!... 

Marq. Ahora, uiárchese usted sin dcieucion. 

CaMiEL. y pordóude?... Toilo eslá cerrado... 

Marq. Dolores va á fufarse cnntuig^n... Yo lo aseguro 
á usled I;) huida después qne no8f>ti-os haya- 
mos salido (Señalando al gabinelede la izquier- 
da). Entre usled ahí, y jirudeiicia! Cuando sea 
el momento fiivornUe , mi voz le avisará á us- 
led... Pero.., oig^a usled... Cómo estaba esta 
corona en manos de usled?... 

Cakdel. Mas larde lo sabrá usted... Ahora loque inte 
rosa es que no se olvide de mi. 

Marq* No iiay cuidado ! 
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Candel. Triunfo completo ! 

Marq. Cnm[)icio triiiiif<i ! fCandeUu cntrú en el galn^ 
nele de la úquieréa.J 

ESCBSA %. 

El MAiiQvés» iúl»» 

Ta respiro U.. Mfildíto primo Felizmente el 
iiilerés lienc pnrn él uiin voz nins poderosa que 
el omor!... Ah í Qué hermosos dins me espe- 
ran !... A no ser que por csle rnf)lo \ ciií^nii al- 
giino-s ii (lesijfiai'me ?... Pero si el iiinridu no lo 
hace, qué le iinporla «á nadie?... En lodo caso 
uii por de tiros y un aliiiuei*zo..« Calla!... Me 
pnrece que oiífo ruido en la borja del Jardín.,. 
(Prestando atención,) Qué es cslo ?.„ Ef mari- 
do sin duda Qué liaré, iMos mío?... (Cor- 
riendo á la puerta (lela derecha ij llamando.) 
Dolores !... Dolores í... üolon:iU\s !... Doña 
Dolores!... 

ESCUNA XI. 

El Marqués.*-Dolores. ' 

Dolor. {Abriendo i; con espanto,) U^ilod aquí . l 
Marq. Acénjncse nsled... Su marido... '] 
Dolor. (Fingkmlo mueko miedo.) Ya lo sé... Acabo 

de oirlo. 

ÍMarq. Qué desg:rac¡a i... Cuando nada se oponia á 
nnusiros drseos... Cuando ei primo Félix coii- 
scnlia en alejarse... 

Dolor. . Cómo ! ... Lo ha visto usted ? 

Marq. Aqni... Hace uii momonio!... Y gracias ála 
caja de las joyas que le he dado... 

Dolor. (Vivamente.) Usicd le hn dndo? 

Marq. (Señalando á la puerta izquierda.) Ahí eslá... 
y delje alojarse después de nncslra fug:a... 

Dolor. (Mas tranquila , aparlc.J Ahí... Todo ¿o en- 
mendará ! 



Digitized by Googlc 

M 



Suben 1m ttenieras... (SeíMlando á la deic 
€hM4 Yo espero ahí. 
Doutt, Y «I amor de usied redUrá el precio que iiie<* 

rece. 

Marq. Ah ! es In mujer mi«í cctesUal del nmnclo ! 

(Cierra Iras sf (a puerta de la biblioteca. En 
este momento la del fondo se abre ¡f entra Bar* 
riga seyuulo de algunos criados J 

ESCBHA ZII. 

DoLOíifis. — Barriga. — Cuíado— en el fondo. 

Dolor. Gracias á Dios !... Ya estoy sc|?ura l 
Barrig. (Con distracción y cólera. ; Buenas noches, ni- 
ña; bueiins noches Qué horror !... Qué iu* 
ftimia... Si supieses... 
DoLoa. Qué le pas.i á usled?... 

BARaie. un... Fi{?úrale que lleg^o á la casa de su escc- 
Icncin el iniüislro... Y estaba durmiendo. Ksio 
no me delione... Al conlrnrio !... Ordeno al 
criado que tije anuncie... Rehusa al inoinea* 
to... Le digo que iba para asuutos del Estado» 
y al fin Icngo que eulrar por la fuerza. «Ex^* 
celeiilisiffio scQor... Siguiendo las órdenes de 
V. E. he corrido...»» Qué es lo que dices, zo- 
penco ?... Yo iio he dado orden algmia... Se 
han burlado de lí... Porque eres un imbécil!.,. 
Largo, largo de aqui !... — Cómo, Excmo se» 
ñor Í...Sal , le digo , ó le hago salir por el bal- 
cón {...-^Preferí lo prhuero... Al iilravesar la 
galerín roo rodeurou iodos los aduladores do 
S. E. pregunlándouie á la vez : «Para qué le 
Im ílniuado á uslod S. E?... Qné te ha dicho á 
usted 8. R. ?— Silencio , les dije yo... Es ua 
sccroío que está aqui... y qné uo saldiá de 
aqtii nunca !... — Ya comprendes c^uo era aUoz 
el decir á todo el nnmdo que el muilslro nie ha 
. dicho : «Eres un imbécil y un zopenco !»<*->Sa- 
lí ftirioso y be llegado aqui fatigado, abrasado, 
humillado y pulverisuloL.. Ah!... Quisiera 
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saber quién me ha jugado semejante baria !.,3 

Sin dudn algrtin envidioso de mí felicidad ! 
Dolor. (Mirando á la derecha.) Pudiera ser muy bien! 
Babrig. Obli'íianné á Imir de tií... Obligr-irmc á dejarle 

solr)!...Has tenido muclio miedo duraule mi 

auseiicin ? 

Dolor. No!... He eslado muy di vertida ! muy diver- 
tida i... 

Barrig. Sola en esta habitación ? 

Dolor. Cuando hay libros instructivos !... (Le dá la$ 
notas,) Lea usled pronto! 

64RRIG. {Recorriendo las notas.) Qué veo !... Qué niida- 
cla!... Ah Oué bien liiee r-n nticeirnilc !... 

DoLOH. Si , csccIeiiLe idea !... Me dojó usled bajo íla- 
vc... Pero con ios ladrones I... 

Barrio. {Con gran miedo.) Eh !... Qué es lo que di- 
ces?... Pero no , es imposible !... Cuando yo 
le dejé... 

Dolor. Esiai)an ellos denli'O de su casa de usted» 
Barhig. y ahora? 
Dolor. Ta!iil>ien lo eslán. 

Barrio. Todavía?... Cómo ¡...Desgraciado!... Tú... 

con ese conqnislador... con ese Marqués I... 
Dolor. £1 ladrón ha servido para protegerme contra 

su amor. 
Barrio. Y el ladrón ? 

Dolor. El Mai(]|(tés , con su presencia, ha desbaratado 

sus pr ovéelos. 

Barrio. Compicndo Coniprcndo !... Es decir... No 
couiprendo tiada de lodo esto. 

Dolor. Trauquilicesc usled... Ue salido vicloriosa de 
la lucha... Mas tarde le csplicaré ú usted me- 
jor... Pero en este monicnio el tiempo corre. 

Barrio. Si , sí... Tienes razón... Es preciso, aule lodo, 
deshacernos de esos eslranns visilas ; y mis 
joules , que lie Iraido conmigo, pueden ciyu- 
óiM nos... {Yendo á la puerta del fondo.) Mu- 
chachos , acercarse... { Cuatro criados enUüii. 
A Mores.) En dóu<te están? 

DoLOft« {Seíialando sueemamente á los lados.) Allí y 
allí. 

Barrio» Si , pero es preciso que me digas dónde esiá el 
Marqués... No le ho visto nunca y ya compreu- 
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derás qae ati personaje de su dase... do lo 
mns eiicopolado de la corte » no puede ser tra- 
tado i?iiio cofi mirnniieiilos , con g^randes ntcn- 
cioiics !... Uii sobrino tic un iniiiisiro I dcmo» 
niof... Pero L'iis Candelas... es üiíerenle... él 
pa¿;aia por los dos... £u la horca ! 

Dolor. En l<i horca ! 

Barrig. Alio y á loda orquesta ! 

Dolor. Eso cs muy cniel» porque le ha prestado á 
usted lili g:ran servicio. . Si él no hnbicsc veni- 
do, me hnbícrn yo visto cspncsla , siti dcFensa 
á los alaqnes del Marqués... Pido á usted gra- 
cia para él. 

Barrio. Cá !... No scHor !... La horca! la horca !... 
Dolor. (Aparte.) Mo sé por qué me interesa esc pobre 
diablo ! 

BARatu. Esa captura me hará mucho honor*.. IMe dará 

un ascenso! 

Dolor. Conque rehusa usted lermúiaulcmeule á per- 
donarlo ? 
Bariiig. Absolulunienle. 

Dolor. (Aparte,) Ahí señor Marqués... Va usted á 

pag:arme su impcrllnctite apuesta! 
BAaRtG. Vamos! vamos! Dónde está el Mnrqiiés? 
Dolor. (Scñaffin'in al gabinete de la ixquierda, en 

donde está (Amdclas.) Alli! 
Barrio. Bueno!... {A loscriailos, seimíándoles la bihliíh' 
teca á la da echa. j Entrad cu ese cuarto y apo- 
deraos del miserable que se encuentra en él... 
(Lm criadas entrañen ta hibtioteea.) Ahora 
nosotros dos, señor Marqués... Usted es un tí- 
tulo de Cnslilia , sobrino del primer ministro... 
y no puedo vengarme como quisiera... pero ni 
menos tendré el pl.icer do ag^ovinr á usled con 
cortesías... (.4 Dolores.) Ya venis... ya verás., 
qué picaro estoy... verás» qué chispa!... 
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ESCENA mu. 

Los mimos.-^EL Marqués reehttxando á los criados, 

Marq, Canallas!... atrás!... bergaiiteSv atrás!.., 

Baríiig. At pescuezo y que uo so escape! 
'Ai Ano. No sabe ustod cotí quiéii 6Slá iiabtQii4o« caba- 
llero! 

Barrio. Ya!... ya!... domasindoí... 

Marq. Pues bícu!... Basta de ruido y de escándalo!..* 

Coiicluyamoi! 
Dasaig. Cómo eseáiidoloT 

Maro. Sin duda!... cslo es mesquluo» ridiculo, mise- 
rable, demasindo plebeyo... 

Barrig. f .4 Dolores,) Qué sniij^ic (Via Ueiie esle tunante! 

lioi oR. (Bajo.) Si... toma el ñire del Mai-qirés... . 

Maiiq. No es esta la primera vez que los plebeyos me 
sorprenden en su casa!... IsliosGompreudeu muy 
bien que los honro de este modo... Obi.,, á fó 
mía, querido, soy Júpiter que visita á la bella 
Aicmcnc... Anfitrión comprendió esto perfecta» 
niciiic... No sea usted mas suseeptible que Ad- 

filiion! 

Barrio. (Bajo á Dolores,) Jupiier!... Anfilriou!*,. Aiei- 
ntcne... Se vendia eso cu lu lleuda? 

Dolor. (Id.) Una noche pasada cu el Saladero, le ba- 
Joré el orgullo! 

BARaic. (Mfm.). Tienes mzoti... es demasiado ocuparse 
de un niiserable, ctuindo uio espera un Marqués 
á inieti voy {\ Ixu'lar!... {Abvieudo á la izquier- 
da.) Salga V . K... esperaiin^s á E. con an- 
sicdiid. .. {Bajo á Dolores,) Como voy ú burlar- 
me de él! 
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ESCENA ULTIHA. 
140$ mimo8*r^AJmu^* 
Candil. (Aparíe entrmtdo*} El marido!... E3bUi vess me 

cnelgran! 

BAiwto. (Saludando eslravagantemeifte á CanMa$.) Es- 

celeii'isinio seMoi'!... 

Mahq. (Aparte estupefacto. ) Cómo! . . . el primo Félix! 
le llama escciciilisimo señor!... 

Barrio. {A Candelas con ti única sonrisa.) Veiúr á m\ 
casn!... Qué venlura!... Si yo hubiera sabido la 
visita de V. E., ido hubiera api-esurtMlo á reci- 
bir yo mismo á V. E. (Aparte.) Cómo le doy 
jaboiil... 

Cakdel. (Aparte.) Fsfíis í>tirlns mo r^bogpan. 

Barrio. (Idem.) Hace mucho tiempo que deseaba cono- 
cer á V. £. (Bajo á Doloi'es.) Mas burla to- 
da via! 

Cakdel, (Turbado,) Seflor policía.., aseguro á aslcd 
que por una casualldodsolameiile me eiicucutro 
en ese cuarto.., he entrado euél pasedudome... 

sin nin!a inlciicioii... se lo jtíro á usted... 

Dolor. (Aparte. ) Va á delatarse y es perdidol {Alto á 
Candelas.) Esceleiilisímo señor... 

Maro. (Aparte.) También ella! 

Dolor. (A Candelax.) I^s iuúiü por hias Uempo el disi- 
mulo... Mi marido sabe que Uene el honor de 
poseer en su casa el Mjn-qnés de la Granja!.. • 

Barrio. (Saludaíido á Candelas.) Si, csceíenüsimo se- 
ñor. (Candelas le mira eslupef'arto y concluye 
por saludarle» — Los aos eslan un ralo saludán" 
dose.J 

Maro- Basia de burlas!... Yo soy el Marqués de la 
Granja! 

Dolor. (Riétidose.) Já! já! já! Qué descarado es ese 

hombrcl... já! já!... 
Barrio, (fíiéndose también.) Já! jáí Ya sabemos que es 
muy dinstio pnm loninr lodos los nombres y 
todus tas formas... (i4¿ iíarqués,} Pero esto uo te 
salvará, bergante! 



IMarq, Miserable!... Esto es ya demasiado! 

BARaiG* (A Candelas,} No le hn-n V. E. caso, seííor 
Marqués... (Con aire burlón.) Y eii ciiaiilo á lo 
de haber pasado V. R. osla noche aquí, Iran- 
quiliccsc V. E... no diié nada... Comprendo la 
importancia de la discreción... porque si se su- 
piese que eí Marqués do la Graiu», el dichoso 
conquistador de las damas encapotadas, el hom- 
bre que nunca ha salido mal de sus empresas 
amcrosns, ha sido biirlndo lo mismo que un po- 
llo i ccici) salido del ca>>cnroji por una pobre iiiu- 
cliacha , seria el iiazino rcir de la corle, se cu- 
briria de ridiculo, y perdería su rcpulaciou... 
{Bajo á Dolores.) Lo ascsinoh.. abuso de mi 
' triunfo!.. « 

Maro. (Aparte.) Demonio!... Y dice verdad este mas- 

carnn!... 

Dolor. (Bajo al Mnrijues, mientros que Barriga cam-^ 
bia aUjuitas palabras con (juKlc^as.j Si esto no 
obsianle, quiere el señor Marqués que se le re- 
conozca ?... 

Mar$. {Bajo y vimmente.) No... no... confieso mí der- 
rota... por esta vez... Los hombres mas gran- 
des sufren reveses!... 

Caxdbu {Señalando al Marqués y tomando el aire de 
un gran señor.) Como!... es ese Luis Cande- 
las... ese bribón... c.sc diestro cscamoleador?.. 

Maro. Ah! esto es demasiado! (.4 una señal de Dolo^ 
res se detiene.) 

Cakdbl. Hacerse pasar por mi!... A fé mía que la aven- 
tura es picante, y eit favor de la destreza le 
perdono el haberme i*<>i);uln mi petaca hace 
quince dias , saliendo del leali o del Principe... 
{Vioido que el Marqtiés restraja con cólera una 
petaca de oro que ha sacado del pecho.) Eh¡... 
justamente la tiene cnlre sus manos!... y se 
atreve en mi presencia!... eso es atroz!... Qué 
iruau! 

Barrio. {Arrancando al Marqués la petaca y cnlregán- 
. dosela á Candelas.) Esccienlisimo señor... soy 

muy dielmso en devolvérsela a V. E... 
Camíll. (Guardándosela.) Bravo!... He aqui una policía 

bien organizada!»., 
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MarO' {Aparte riéndose,) Pues señor!... el incógnito 

mo CMCSl;> mil reales... 
Candel. Lo siento mucho!... Pero es preciso que abnii- 

doiic ú ustedes... Estoy de servicio en paliicio.. 

Por lo dcmiis hablaré por usted , y procuraré 

que snhn uslcd algunos girados... 
Barrio. Luces! luces!... Acompnuad al siíñor Marqués 

hasin la escnlcrn... Quiere V. £. afguiia escolta 

parn rjtic no le roheti?... 
Cakdel. No... ti) es necesario... Los ladrones me tcdieu 

niueho!... Vaya, ninchachos, alu. libradme!... 
Barrig. {Señalando al Marqués.) Y esc miserable al Sa- 
ladero!... 

Mahq. {Bajo á Dolores,) Esto es imposible!... 

Dolor. ¡Idem al il/arí/«t:'s.^ Trnn(|n¡l¡cese usted... tnia 
vez cu 111)01 Uid ese pobre diablo... yu eiicou- 
Irnré el uícdio... 

Candei.. {Saíitdando.) S(M*iora... a los pies de uslcd... 

Doi oa. {Señalando á Candelas.) Pero, luIre usted loda 
la bondad del señor Marqués!... Vean ustedes 
en sil mano mi caja de día maules, la cuat reco- 
gió para que ninguno la robase! 

Barrig. Ahí... cscelenlisittro seutH !... Oiió conduela mas 
delicada... pcnuila V. £. que le alig:erc de c^e 
poso... 

Ca>üei.. (Dándole la caja.) Sí... sí .. olvidaba... (Apar^ 

te.) Me han robhdo!... 
Marq. (Bajo á Dolores y dánMe la corona nvpeiaL) 

He perdido mi opuesta, y seria indigno de un 

hombre do liorior i»u;u'dar un sií^iin do vicb^ria 
el (lia de uua derrota... pero yo tomaré mi re- 
vancha! 

Doí.on. {Sonriendo.) Asi lo dudo!... 
Cardel. Pues scuor, sin remisión, 

quiero á ese berg^aiue libre... 

Los hombres de mi calibre 

deben mostrar lo que son!... 
Barhíg. Es imposible!... 
Cakdel. y al pimío!. ., 

Mi iiifliiciinia es mriy loiriblo!... 
Barrig. Es imposible, imposible!... 

Dolor. (Con intenelm,) 

Yo mo encargo de ese asunto. 
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Pties me doy el pnrí^bicn!... 

(^1 los a iadoa indicándoícs que le alumbren,) 

Chicos..» 

{QuUáttdde$ les miíbreres.) 

Fuera ¡06 sombreros!... 

(Al público yá los actores aUemíUimnmUt 

empezando por los actores*) 

Séiioras... y cabnlloms... 

que ustedes lo pnscu i/icnl 

{Sale precedido de los criados, con la mayor 

}»vsopopeya.-^Ca€ el Itían,) 



FIN. 



EN DOS ACTOS. 

Un ente romo hay luuclios. 

Cornelio Nt'polc. 

Los prctcniiiciitcs del día. 

Los dos n mores. 

Deuihis del aimn. 

I»i|)o , o el I»iiiic. de Montecresta. 

La.s díi-z de la noche. 

Kl Congreso de Jüanos. 

El l'rerepfor y su mujer. 

La Ley Sáliea. 

t'n rasa miento por hambre. 

Antes que todo el honor. 

¡Tn divorcio! 

La hija del misterio. 

I.ns cucas. 

Gerónimo el albardl. 
Nuria y Fflij»c. 



EN LN ACTO. 



Un sentenciado á muerte. 
No se iiiz I la miel... 
Los pivciosos ridiculos. 
Lo (jue al nej-ro del sermón. 
La unión cario-polaca. 
Pepiya la aKuanlentera. 
¡¡In};leses!! 

Ln fusil del Dos de mayo. 
Cuerdos y locos. 
Pst., I>st. 

Entre Scila y Caribdis. 
Al íjue no quiere caldo. 
La piel del Mablo. 
Si buenas ínsulas me dan... 



I El perro rabioso. 
De qué? 

La herencia de mi lia. 
La capa de Josef. 
Ali flen-Salé-Abul-Tarif. - 
Los apuros de un Cuindilia. 
Kl Sacristán del Escorial. 
Kl sol de la libertad, loa. 
.\marse y aborrecerse. 
Trece a la mes;». 
Dos casamientos ocultos. 
Cinco pi<»s y tres puljíadas. 
.V la Corte á pretender. 
Con el santo y la limosna. 
De pottiicia á potencia. 
Las avispas. 

El aguador y el mis:'uitropo. 

.\certar por carambola. 

El n'y pur fuerz i. 

Las obras de Quevedo. 

Un protector del b<*llo sexo. 

No siempre lo bueno es bueno. 

Huyendo del pere^^il. 

Kl dial verde. 

Como usted quiera. 

L'n aiio en quince minuto:». 

¡Un cabello! 

El don del cielo. 

La e>peninza de la IVitria, loa. 

.\lza y baja. 

Cero y van dos. 

Por puderes. 

Una apuesta. 

¿Cual de los tres es el tio? 
La elección de un diputado. 
La banda de capitán. 
Por un loro! 
j Simón Terranova. 
Las dos carteras. 



Malas tentaciones. 
Dos en uno. 

No hay que tentar al Diablo 
Una ejisalada de pollos. 
Una actriz. ' 
Dos á dos. 
Ki tio Zaratán. 
Los tres ramilletes. 
El corazón de un bandido. 
Treinta dias después. 
Cenar á tambor batiente. 
Las Jorobas. 

Los dos amibos y el dote, 
Los dos compadres. 
iVo mas secreto. 
.Manolito Cazquez. 

Percances de un apellido. 
Clases pasivas. 
Inlanles improvisados. 
Por anmr y por dinero. 
Kstrnpicios |)or amor. 
Mi media naranja. 
¡Un ente sMijj'ular! 
Juan el Perdió. 
De casta le viene al galgo. 

\o hay felicidad completa! 
El viz.-oude Dartido. 
Otro perro del hortelano. 
No hay chanz is con el amor. 
¡Un bofetón.... y soy dichosa! 
Kl premio de la virtud. 
Sombra , fantasma y muger. 
Cuerpo y sombra. 
Un Angel tutelar. 
El turrón de Noche-buena. 
La casa deshabitada. 
Un contrabando. 
El Ueiratíslü. 




ZARZUELAS CON SLS PARTITURAS Á TODA ORQUESTA 



Diego corrientes. 
El Padre Cobos. 
Una aventura en Marruecos. 
Haydé ó el secreto. 
El tren de escala. 
Aventura de un cantante. 
La Estrella de Madrid. 
Don Simplicio Bodadilla. 
El Duende. 

El Duende, segunda parte. 
Las señas del Archiduque. 
Colegialas y soldados. 
Tramova. 



Diccionario de la legislación 
Legislación militar de Espaíi;., 
Código penal reformado, ilust 
Curso de Derecho Mercantil 



Gloria y peluca. 

Palo de ciego. 

Tribulaciones!.' 

Bl Campamento. 

Por seguir á una muger. 

Dueñas noches, seilor don Simón. 

Misterios de bastidores. 

El marido de la muger de D. Blas. 

Salvador y Salvadora. 

¡Diez mil duros! 

ij)s dos Venturas. 

De este mundo al otro. 

El sacristán de San Lorenzo. 

OBR^S. 



El alma en pena. 

La Flor del valle. 

La hechicera. 

El novio pasado por agua. 

La venganza de Alifonso. 

El suicidio de Rosa. 

La pradera del canaL 

La Noche-buena. 

Una larde de toros. 

Partitura del Duende, para piano 
y canto. 




[ccilla. 



enas. 

izalez Huebra. 
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PUNTOS DE VENTA EN PROVINCIAS. 



Albacete. . 
Alcalá. . . 
Alcoy. . . 
AÍKCciras. . 
Alicanto. . 
Almajrro. . 
Almeria. . 
Anrtujar. . 
Antcnuora. 
Aranda. 
Aranjiicz. . 
Arí'valo. . 
Avila. . . 
Aviífs. . . 
Rarlajoz. . 
Bnena. . . 
R:io7i. . . 
Rarbastro. . 
Barcelona.. 
Idem. . . 
Raza. . . 
Rejar. . . 
Rilhao. . . 
Rorja. . . 
RiirK<>s. . 
Tabra. . . 
Cáceres. . 
Cádir. . . 
OalatayiMl. 
Carrirtíi. . 
CartaKCiia. 
r.crvera. . 
rhiclana. . 
Ciudad-Real. 
Cónloba. . 
Coruna. . 
Cuenca. . 
Eclja. . . 
Fi|(ueras. . 
Gerona. . 
fiijon. . . 
Cranada. . 
Guadalajara. 
Habana. . 
Ilaro. . . 
HuelN-a. 
Huesca. . 
li^'ualada. . 
Jaén. 
Jcr. de 
Le<in. 
Lérida.. 
Morena. 
Lisboa., 
Loja. , 
Lorca. , 

Lacena. 
Málaga. 
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. Sebastian Rniz. 

Fladio Altes. 

Viuda é hijos de Martí. 

Clemente .\rias. 

Periro Ibarra. 

Antonio Viconte Pérez. 

Mariano .Xlvarez. 

f>()min},'o ('aracuel. 

Joaquín María Casaos. 

Manni'l Martin Fontenebro. 

Cahriel Sain?.. 

Jos" Espinosa. 

.Santiago López Muñoz. 

lu'oaci'» García. 

.Sra. Viuda de Carrillo. 

Francisco Fernandez. 

Francisco de I*. Torrente. 

Mariano Ferraz. 

Juan Oliveres. 

José Piferrer y Depans. 

Joaquín (Calderón. 

Vicente .\lvarez. 

Viuda de Deimas. 
Manuel Marco Cadena. 
Timoteo .Vrnaiz. 
Manuel Rendon. 
José Valiente. 
Viuda de .Moraleda. 
Rernanlíno Azpeitia. 
Luis .\;;udi) Luis. 
Juan Maestre. 
Antonio .Sam[)eré. 
Manuel Alvar.tz Sibcllo. 
Viuda de Gallego. 
Rafael Arroyo. 
José Lago. 
Pedro Mariana. 
Julio de Giuli. 
José Conté lyacosfc. 
Francisco r>orca. 
Vicente de Escnrdia. 
José Marta Zamora. 
Fermín Sánchez. 
Charlain y Fernandez. 
Pascual de Quintana. 
José V. Os<irno é hijo. 
Manuel Guillen. 
Antonio Onis y Novau, 
Jos;' .Sasi'istii. 
Josi' Rueño. 

Manuel González Redondo. 
M;niuel de Zara y Suarez. 
Rernardino (¡nerrcro. 
Silva Júnior. 
Juan Cano. 
Francisco Peleado. 
Viuda de Pujfd y hermano. 
Juan Rautista Cadeua. 
Francisco de Mova. 



Manila.. , , 

Manresa. . . 

Manzanares. . 

Mataró. . . 

Medinn-Sidon. 

Mérida . . . 

Mondoñcdo. . 

.Murcia.. . . 

Orense . , . 

Oviedo . , . 

patencia. . . 

Palma.. . . 

Pamplona.. . 

París. . . . 

Wasencia.. . 

Ptmtevedra. . 

Priego.. . . 

P. Sta. María. 

Requena. . . 

Reus. . . . 

Rioseco. . . 

Rivaileo. . . 

Ronda. . . . 

Rota. . . . 
Salamanca. . 
San Fernando. 
San Lucar. . 
Sta. Cruz Tf. 
San Sebastian. 
Santander. . 
Santiago. . . 
Segovia. . . 
Sevilla.. . . 
Idem. . . . 
Soria. . . . 
Ta la vera. . . 
Tarragona. . 
Teruel . . . 
Toledo.. . . 
Toro. . . . 
Tort()sa. . . 
Trin. de Cuba. 
Tuy. . . . 
Valencia. . . 
Idem. . . . 
Idem. . . . 
Valladolid . . 
Valls. . . . 
Velez-Málajía. 
Vich . . . 
Vi({o. . . . 
Vill. v Geltrü- 
Vitoria . . . 
Utrera. . . . 
Ubctla. . . . 
Zafra. . . . 
Zamora. . . 
Zaragoza. . . 



D. Ramón Somnza. 
Juan Alliot. 
l>inias Lo|»ez. 
Narciso Clavell. 
Francisco Ruiz Rinitez. 
Manuel de Bartolomé Dics. 
Francisco helgado. 
José Galán. 
José Ramón Pérez. 
Rernardo Lon^ioria. 
(¡erúnimo Camazon. 
Pedro José García. 
Viuda de Ripa. 
Lasale y Melan. 
Isidro Pis. 

Manuel Verea y Vila. 

ííeronimo Garacuel. 

José VaWerrama. 

Rafael Rinollés- 

Pedro Moíuer. 

.Marcelino Tradanos. 

Francisco F. de Torres. 

Rafael (¡utierrez. .< 

Pedro Gómez de la Torre. 

Rafael Huebra. 

J(tsé Tellez de Meneses. 

José .María del Villar. 

Nicolás Power. 

Sres. Homercq y Sobrino. 

Pedro Basañet.' 

Bernardo fiiscribano. 
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